


Establecida canónicamente en la Iglesia de Santa María,
consagra a su Amantísima Titular

Días 26, 27, 28, 29 y 30 de Marzo

Días 26, 27 y 28 de Marzo
19 horas: Rezo del Santo Rosario.
19,30 horas: Santa Misa, Canto de la Salve y Devoto Besamanos y

Besapiés.

Día 29 de Marzo
19 horas: Santo Rosario.
19,30 horas: Santa Misa y Bendición e imposición de Medallas y

protestación de Fe de los nuevos Hermanos. Devoto
Besamanos y Besapiés.

Día 30 de Marzo
19 horas: Santo Rosario.
19,30 horas: Santa Misa.
21,00 horas: XVI Concierto de marchas procesionales a cargo de la

Asociación Unión Musical Bailenese, de Bailén (Jaén).

Se invita a todos los hermanos y fieles en general 
a tan solemnes cultos
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ueridos hermanos en Cristo y su Santísima Madre:
Otro año más ha pasado, y con él una nueva etapa de la

actual Junta de Gobierno. Hace ya cinco años, depositasteis
vuestra confianza en la persona que creísteis podría represen-
taros y a su vez dirigir esta Hermandad y Cofradía como
Hermano Mayor y junto al equipo de personas que le acompa-
ñaban, equipo que en ningún momento me ha defraudado (y
espero que a vosotros tampoco), hemos desempeñado la tarea
encomendada con el mayor celo posible y siempre mirando por
nuestra Hermandad. Equipo al que, en  definitiva, todos perte-
necéis, y al que me siento orgulloso de representar en todo
aquello que me pedís y animáis a promover por el bien y real-
ce de nuestra querida Hermandad-Cofradía.

En nuestra Hermandad se vive un ambiente de familia cristia-
na y mariana, y, gracias a Dios, nos vamos mostrando más acti-
vos al hacer público nuestro testimonio de lo que somos, con
nuestra asistencia a los cultos, actos y convocatorias que durante
el año se van realizando, y a los que es necesario acudir, ya que
el juramento que hacemos al recibir la medalla con el ingreso en
la Hermandad no se debe quedar vacío y en el olvido hasta el
próximo año. Pues hemos de recordar que lo hacemos volunta-
riamente, al igual que nos ponemos nuestras medallas, insignias
o camisetas para sentirnos orgullosos de a lo que pertenecemos,
y para que en nuestra vida cotidiana estemos en perfecta sinto-
nía con cuanto profesamos bajo un antifaz, costal o cualquier
otra indumentaria cofrade, pero también con cara descubierta.

Tenemos que vivir en armonía y plenitud ese ambiente de
familia que tiene que estar por encima de todo, con la partici-
pación, como decía anteriormente, en la vida de Hermandad.Y,
poco a poco, desde el cumplimiento de los deberes de los her-
manos, así como con su testimonio de fe, lleguemos a nuestro
culmen como Cofradía para realizar nuestra Estación de
Penitencia del Viernes Santo.

En el editorial del año pasado 2011, me dirigí a los jóvenes
de la Hermandad, animándoles a participar en las Jornadas
Mundiales de la Juventud, para recibir, acompañar y dar testi-
monio como jóvenes cofrades. Y así lo hicisteis: NO NOS
HABÉIS DEFRAUDADO. Seguid así, siendo valientes y «fir-
mes en la fe», llevando la cabeza bien alta, transmitiendo a otros
jóvenes más alejados que, llevando con vosotros a Nuestro
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Señor y a María, cambiaréis el desorden y la deshumanización del mundo ente-
ro. Ánimo y seguid trabajando el grupo joven como hasta ahora, porque
María y su Hijo no os abandonarán y estarán a vuestro lado.

Queridos  hermanos todos, no quisiera cerrar este editorial sin agrade-
ceros de nuevo la confianza depositada en mí y en la Junta de Gobierno,
para regir y representar esta Hermandad-Cofradía. Para algunos lo
habremos gestionado bien, y para otros no tanto, pero creed que lo rea-
lizado hasta ahora ha sido para engrandecer nuestro espíritu, nuestra
Hermandad, y, sobre todo, para demostrarles a nuestros Sagrados
Titulares lo mucho que los queremos, primero como Hermandad y
después como Cofradía una vez que nos ponemos en la calle.

Gracias a la participación de todos: Penitentes nazarenos, costale-
ros, acólitos, camaristas, aguadores, capellanes, acompañantes y anó-
nimos, etc... Esta Hermandad-Cofradía no podría ser lo que es sin el
compendio de ambas cosas y que para nosotros siempre será  LA

MÁS GRANDE.
¡¡VIVA LA VIRGEN DE LA SOLEDAD!!

¡¡VIVA NUESTRO SEÑOR EN SU SAGRADO DESCEN-
DIMIENTO!!

Manuel Ruiz Bolívar
Hermano Mayor
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Jamás, en la historia de la Iglesia, ha tenido
tanto protagonismo la Virgen María. Vi-

vimos en una era mariana, acentuada por Juan
Pablo II, el “Papa de María” (“Totus tuus”,
todo tuyo de su lema), quien, quizás, sin inten-
tar o prever su sentido profético, habló, al final
de su pontificado, de una NUEVA
EVANGELIZACIÓN, hoy, consigna en la
Iglesia, promovida por Benedicto XVI.

Pero ¿dónde están los evangelizadores?
¿Qué de nuevo aportarían a la tradicional
difusión del Evangelio?

La nueva evangelización podría enten-
derse como una REEVANGELIZACIÓN
que atrajera de nuevo a la fe a los que se han
apartado de ella. ¿O es que han de emplear-
se las nuevas tecnologías y las redes sociales,
con las que, por supuesto, hemos de contar?

A éstas y otras preguntas queda suspen-
sa en el aire una imprecisa solución. Y en
que la idea de evangelizar de nuevo provie-
ne del Espíritu Santo y no está lejos de ella
María, Madre de la Iglesia.

Ella, desde los balcones del Cielo, con-
templa a la Iglesia y su fermento en la
Humanidad escaso. Ve, por otra parte, pue-
blos y naciones en guerras intestinas, econo-
mías destrozadas, hambrunas, estragos de
tantos pecados... Cómo la naturaleza se
queja “con dolores de parto, aguardando la
adopción de los hijos de Dios”, de ahí terre-
motos, volcanes, inundaciones, cambios cli-
máticos en las estaciones... y un mundo en
peligro ante lo que se le viene encima si no
hay siquiera asomo de conversión.

No es utopía, entonces, imaginar a la
Virgen que susurra a su Hijo, como en las
bodas de Caná: “No tienen vino”, no tienen
fe, no tienen paz, no tienen amor, no tienen a
Dios. Y a Cristo contestarle: “Todavía no ha
llegado mi hora”, la de una intervención puri-
ficadora y, luego, una efusión universal del
Espíritu Santo que origine el triunfo del
Inmaculado Corazón y aparezca una Iglesia y
cristiandad centrada en el amor a la Eucaristía.

Para preparar esa hora que podríamos lla-
mar ya la HORA DE MARÍA, ella “se esca-
pa” del cielo y en diferentes partes del globo
se aparece para comunicar sus mensajes de
conversión y salvación eterna. También para
“tomar posiciones” y “establecer sus bases”,
como capitana de la AUTÉNTICA Y
NUEVA EVANGELIZACIÓN, en las almas
y grupos apostólicos que, en su momento,
formará interiormente para ser los santos
apóstoles de los Últimos Tiempos.

Todavía NO HA LLEGADO LA
HORA definitivamente de la Nueva
Evangelización. Puede que no esté lejos.
Confiemos. Oremos.

Los “de la Soledad” no hemos de dejar
sola a María en este afán evangelizador.
Claro que sí.

Manuel Palero
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SÁBADO, 24 DE MARZO DE 2012

CASA MUSEO DE LA HERMANDAD

(C/ DIEGO DE TORRES, 3)

19,00 horas: Primera convocatoria
19,15 horas: Segunda y última convocatoria

ORDEN DEL DÍA:

1. Lectura y aprobación, si procede, del acta de la sesión
anterior, correspondiente al día 20 de Marzo de 2011.

2. Lectura y aprobación, si procede, del estado de cuentas del
ejercicio correspondiente al 2011.

3. Presentación de los candidatos a las elecciones de la
Hermandad.

4. Recorrido y orden de la Estación de Penitencia.

5. Ruegos y preguntas.
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Hoy en día, cuando hablamos de “sole-
dad”, no se piensa simplemente en la

ausencia de compañía, en “estar solo”, sin
nadie (esto en sí no sería malo, ya que a veces
uno necesita esa soledad), sino que se piensa
con otra connotación más negativa. Así, para
muchos, la soledad supone nada, vacío, insa-
tisfacción, incluso falta de sentido de la vida.

Y ¡cuántas personas desgraciadamente se
sienten así! ¡Cuántas personas, aun sintién-
dose rodeadas de cientos o miles de perso-
nas, se encuentran así!, como si sus vidas no
les importaran o le interesaran a nadie.

Cada vez más nos encontramos con per-
sonas que se consideran “solas”, porque
nadie les escucha, porque se sienten ence-
rradas en su “propio mundo”, porque no se

comunican con alguien. Es cierto que,
por mucho que se hable de solidari-

dad, vivimos en un mundo indivi-
dualista, en el que cada uno va a lo
suyo. No debiera ser así, pero de
hecho así es.

Sin embargo, un cristiano,
uno que ha conocido el Amor

del Señor y ha creído en él, no
puede caer en esta tentación, ni la

del individualismo ni la de creer,
aunque lo sienta, que está solo,
porque no es así, sino que tu vida
le importa al Señor, le llega al
corazón del Señor, y por
supuesto a su Santísima
Madre, que es la nuestra.

Como dice bellamente el
Salmo: “Si mi padre y mi
madre me abandonaran,
el Señor se cuida de
mí”.

También María, la
Virgen, experimentó la
soledad, en cuanto ausencia
de su Hijo (aunque sería por
poco tiempo), cuando al
pie de la cruz le ve morir,
dar la vida por todos los
hombres, también por
Ella. Sin embargo, su
soledad no es vacío, no
es falta de sentido, no
es soledad desespe-
rada, sino todo lo
contrario, es una
soledad cargada
de sentido, es

una soledad cargada de valor, es una soledad
esperanzada, una soledad “sonora”, aludien-
do al cántico espiritual de San Juan de la
Cruz: “la música callada, la soledad sonora, la
cena que recrea y enamora”.

Así es la soledad de la Virgen, es soledad
sonora, cree, aunque quizás sin terminar de
entender, que así es la voluntad del Padre, y
porque confía en Él, Ella espera, no desespera.

Y su esperanza pronto dará su fruto: la
Resurrección de su Hijo amado; pero mien-
tras tanto se abandona y, tomando de nuevo
imágenes tan preciosas del Santo místico
Juan de la Cruz, María “en soledad ha pues-
to ya su nido; y en soledad la guía a solas su
querido, también en soledad de amor heri-
do”. Ni que decir tiene que su “querido” es
el Señor, herido de amor por todos nosotros.

Aprendamos de María a vivir así nuestras
“soledades”. Lo que puede parecer soledad,
puede ser encuentro con Dios. A veces Dios
permite nuestra soledad para tener un
encuentro “a solas” con nosotros, como esos
otros encuentros que tuvo Jesús a lo largo de
su vida pública (la samaritana, Zaqueo, la
mujer adúltera, Nicodemo...)

No nos dejemos llevar por los sentimien-
tos, que en la mayoría de los casos nos enga-
ñan y nos hacen sentir lo que en el fondo no
es verdad.

No caigamos en la tentación de creernos
solos, sino que, como María, sepamos poner
“nuestro nido”, es decir, nuestra vida, nues-
tro corazón, nuestra esperanza, en el Señor,
que nunca defrauda.

Podemos sentirnos solos, pero no aban-
donados; solos, pero no desesperanzados;

solos, pero sabiendo y siendo conscien-
tes que Dios nunca nos abandona. Él

prometió que estaría siempre con
nosotros hasta el fin del mundo;

Él, que no puede engañarse ni
engañarnos, lo ha prometido y
así lo está cumpliendo. Y, por
supuesto, también la
Santísima Virgen cumple su
encargo como Madre, su
corazón está pendiente de
nosotros. Creamos firme-
mente en la compañía del
Señor y de su Madre, que es
la nuestra.

Carlos Clemente
Vuestro Capellán
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Día 15 de Abril, a las 13 horas,
en la Parroquia de Santa María la Mayor.

• Misa Solemne
• Protestación de Fe

• Canto de la Salve
• Cambio de priostes

A las 15 horas se celebrará la tradicional 
Comida de Hermandad 

en el Restaurante Rus.

Es necesario inscribirse antes del día 12 de Abril en
la Casa de Hermandad los viernes y sábados de 
18,00 a 20,30 horas, o bien llamando a los teléfonos
91 883 08 90, 649 111 005 ó 630 518 943.



9

Se suma este año al cortejo procesional, un personaje que a buen
seguro engrosará   el patrimonio artístico de la hermandad, y

lo que es  más importante, la presencia de uno de los testigos asistentes más
cautivadores y cercanos en la vida de Jesús. De José de Arimatea, natural
de Arimatea, dentro de la población de Judá, hablan los cuatro evange-
listas, con menciones dentro del contexto de la Pasión y muerte de
Jesús. Como hombre rico lo nombra (Mt 27,57), miembro  ilustre del
sanedrín (Mc 15,43), tenía un sepulcro nuevo cavado en la roca, cerca
del Gólgota, en Jerusalén (Lc 23,50). Era discípulo de Jesús, pero,
como Nicodemo, lo mantenía en oculto por temor a las autoridades
judías (Jn 19,38).

Lo cierto y verdad es que el papel de José de Arimatea, a la hora de
representarlo me lo planteo bajo un estudio psicológico del persona-

je, teniendo en cuenta los vínculos tan estrechos que le unían con
Jesús. Dado que José asumió el cargo de tutor del Nazareno una vez
quedó éste huérfano de padre, al  fallecer San José; desempeña esta
responsabilidad  por sus lazos como hermano menor de Joaquín, -
el padre de la Virgen María-. Todas estas connotaciones hacen pre-
ver la conducta que asumiría llegada la  hora del trance de la Pasión
de Jesús, especialmente en el Descendimiento.

José de Arimatea, fue reconocido como persona buena y honra-
da, ilustre y discípulo de Jesús, aunque de manera clandestina por

miedo a las autoridades, a las que pertenecía como miembro acti-
vo del Sanedrín, dentro del tribunal supremo de los judíos y
decurión del Imperio Romano. Ejercía un cargo hoy equiva-
lente al de ministro, José estaba al cargo de las explotaciones
de plomo y estaño.

Teniendo sobre la mesa todos los datos posibles, se abre la
mente, hacia  la búsqueda del entendimiento con la materia,

que afronta las necesidades más imperiosas de la honestidad
para con el rememorado personaje, crucial en la comprensión de

los acontecimientos posteriores al descendimiento, ya que tiene un
gran peso en las decisiones que se sucederían tras este estremece-

dor suceso. José que era conocedor de que la causa de muerte por infamia continuaría des-
pués de la muerte, lo que daría con el cuerpo de su maestro en la fosa común, tuvo la luci-
dez bajo la tristeza de su semblante, de hacer las gestiones y pedirle a Pilato el cuerpo iner-
te de Jesús. Escribió Lucas sobre él que esperaba el Reino de Dios y no había consentido en
la condena de Jesús por parte del Sanedrín (Lc 23,51).

El prefecto le concede el permiso y ayudado por Nicodemo descuelgan al Señor crucifi-
cado, lo envuelven en una gran sábana limpia, y  depositan el cuerpo de Jesús en el sepulcro
de su propiedad, un sepulcro que no se había utilizado antes excavado en la roca. También
les acompañan el joven discípulo Juan y las mujeres que ungen el cuerpo con cien libras de
aromas de mirra y áloe; tras depositarlo sobre la losa lo cerraron con una gran roca y se
marcharon.

“Y llegada la tarde, puesto que era la Parasceve, que es el día anterior al sábado, vino José
de Arimatea, miembro ilustre del Consejo, que también él esperaba el Reino de Dios y, con
audacia, llegó hasta Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. Pilato se sorprendió de que ya hubie-
ra muerto y, llamando al centurión, le preguntó si efectivamente había muerto. Cerciorado
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por el centu-
rión entregó
el cuerpo a
José. Entonces
éste, habiendo
comprado una
sábana, lo bajó
y lo envolvió en
ella, lo depositó
en un sepulcro

que estaba exca-
vado en una roca e

hizo arrimar una
piedra a la entrada

del sepulcro”.
De este modo con-

suman el acto de piedad
del enterramiento, todo con la rapidez que imponía la cercanía del Sábado, rode-
an el rostro de Jesús con un sudario, le colocan sendas monedas en los ojos, en
concreto dos  leptones, como era costumbre y lo envuelven en la sábana de lino
que había comprado José. De ahí que la tradición católica lo considere como
patrono de los sepultureros y embalsamadores.

Después de la resurrección de Jesús, acusado de haber robado el cuerpo y
fue encarcelado en una torre donde recibió la visión de Cristo y la revelación
del Misterio del que el Santo Grial es símbolo. «Tú custodiarás el Grial y des-
pués de ti aquellos que tú designarás», habrían sido las palabras de Jesús.

Después de ser liberado, debido a la persecución de los judíos en Jerusalén,
un grupo de cristianos embarcó en uno de los barcos de José y navegaron hasta
las costas de Francia en el Mediterráneo. Acompañaban a José, entre otros,
María Magdalena, Marta, María Salomé (madre de los apóstoles Juan y
Santiago), María Jacobé (madre de los apóstoles Santiago el Menor y Judas
Tadeo), Marcial y Lázaro. Se convirtieron en los primeros evangelizadores de
la zona.

En el año 63, José de Arimatea se trasladó a las islas británicas, estable-
ciéndose en la ciudad de Glastonbury donde fundó la primera iglesia bri-
tánica consagrada a la Virgen y a la que , según leyendas de la Edad Media
llevó el Santo Grial.

Cuando contemplemos a José de Arimatea subido a la cruz, estará
proclamando desde lo más alto por las calles de Alcalá, todo el amor que
sintió por su maestro.Y lo hará con su cuerpo doblado, estremecido para
estar más cerca de las manos de Jesús, el mismo que palabras de vida
eterna promulgaba a las masas y desde donde fue ganado el noble cora-
zón de José.

He pretendido, mediante la idealizada mirada al interior, que cada uno
al contemplar su rostro, comprenda su mundo interior, noble factura de
quien retiene en sus retinas la verdad y el verdadero mensaje de vida.

José de Arimatea estuvo presente en ese transitar del cuerpo, cuando
el alma de Nuestro Señor Jesucristo se encaminaba  hacia el Padre.

Siempre vuestro
Jesús Méndez Lastrucci
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Cuando algo no sale tan bien como esperabas, tienes dos opciones: te rindes y no tienes
valor de volver a intentarlo por si acaso vuelves a fallar, o le plantas cara a la situación

y demuestras que todo ocurrió por algún fallo o por algunas circunstancias que no se saben
del todo cuales fueron.Y sí, esta última opción fue la que escogimos todos los costaleros del
paso de palio, nuestro capataz y nuestros contraguías.

Me sitúo en el 2010. Después de que el año anterior, la lluvia nos impidiera poder realizar
nuestra estación de penitencia, todos estábamos con más ganas que nunca de salir a la calle con
nuestra Madre, y hacerlo tan bien como Ella se merece.Y ves que van pasando las horas, las
chicotás, las calles… y que cada vez queda menos para regresar al templo, y que por una cosa
o por otra… no estás disfrutando como realmente esperabas, porque sabes que puedes hacer-
lo mejor, porque sabes que tú quieres entregarle tu mejor trabajo a la Virgen de la Soledad, pero
cuando te quieres dar cuenta, ya había acabado todo, la rabia te comía por dentro al pensar que

quedaba un año por delante para tener otra oportunidad para redimirte, para convencerte de
que ha sido sólo un cúmulo de errores, en un determinado día.

Pasaba el año, y, casi sin querer, te venía a la cabeza ese día. Intentabas
buscar algún por qué, pero no lo encontrabas, así que sólo nos quedaba
mirar hacia adelante y seguir trabajando por tu Hermandad. Porque no
olviden que la Cofradía no dura 6 horas, son 365 días de esfuerzo, tra-
bajo, compromiso y mucha devoción.Y casi sin darte cuenta, llegó el día
de la igualá. Allí estábamos todos otra vez, las mismas caras, las mismas
personas y por desgracia, el mismo tema de conversación… pero no
crean que se le dio muchas más vueltas a partir de ese instante, porque
fue cuando nuestro querido capataz, Carlos Casado, nos hizo ver que tan
sólo fue una casualidad, que el que trabaja duro, luego obtiene su recom-
pensa, y, hermanos… qué recompensa más grande hay que saber que
has dado todo por tu Madre, que todo ha salido perfecto, que es como
Ella realmente se merece. Así que todas la caras cambiaron, y ya sólo
teníamos en mente el Viernes Santo de 2011.

Los ensayos pasaban, ibas tachando días en el calendario, entrábamos
en Cuaresma y ya iba faltando menos. Todo salía a pedir de boca, la
gente tenía más ilusión que nunca, los ensayos salían perfectos, nos aco-
plábamos a todas esas marchas tan bonitas y tan bien elegidas por mi

“apañero Nº 1”.Y de repente… ya estábamos allí en Santa María otra
vez, después de hacer la mudá, así que ya sólo nos quedaba esperar
mientras se montaban con cariño y delicadeza nuestros pasos.

Llega el Quniario, y cada vez que te acercas a besar la mano de tu
querida Madre, la miras a los ojos y la dices: “Este año volveré a com-

partir tu sufrimiento contigo debajo de tu manto, y quiero que
sepas que no estarás sola ni un segundo, estarás arropada por tus
costaleros, por tus nazarenos, por todos tus hijos que tanto te
quieren”. Y para remate, a falta de una semana, el viernes de
dolores, escuchas a esa gran banda que te acompañará el día de
la procesión, y entonces fue cuando escuché esa frase que me
dice mi gran amigo Rubén: “Manu, ya está todo echado”.
Entonces sabes que ahora sí, que volvió a llegar el día, y así fue
como todo sucedió…

Después de que la Semana Santa por desgracia, no pudiera
salir tan bien como todos esperábamos por culpa de la lluvia, llegó
el Viernes Santo por la mañana y todo pintaba igual: llovía, paraba,
salía el sol, se nublaba… y no había nada claro. Cuando ya estába-
mos todos en Santa María, y todo estaba preparado: costales pues-
tos, nazarenos vestidos, velas encendidas, la Virgen más preciosa
que nunca..., la junta de gobierno decidió esperar media hora, para
ver si paraba de llover.Y por mucho que te asomaras a la calle, no
se veía otra cosa que agua y paraguas. En el interior del templo, el
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ánimo no era muy bueno, había nervios, lágrimas, abrazos y se empezaba a perder la espe-
ranza.Y en una de estas veces que te acercas a la puerta, mira por dónde me encuentro a
mi padre, que no le había visto en toda la tarde. Abrimos la puerta… y vimos el sol, el cielo
despejado y no sabías si era verdad o simplemente te estabas imaginando lo que deseabas
que pasara. Nos miramos mi padre y yo, y sin decirnos nada, nos dijimos todo, y rápida-
mente cada uno se fue a donde debía de estar. Murmullos, alegría, abrazos, sonrisas…y por
fin sonó el llamador. Nos íbamos a la calle, ahí estaba esa oportunidad que queríamos,
sabíamos que no la podíamos desaprovechar así que nos pusimos en marcha…

Y todo lo que pasó en la procesión, son sentimientos que todavía no he encontrado la
mejor manera de expresarlos. Pero qué cambio de un año para otro, señores. Las mismas
personas y qué diferencia, cada chicotá era mejor que la anterior, cada levantá era más pre-
cisa, mecíamos el paso con dulzura, sonreías al ver tanta felicidad ahí debajo. Y más que
nunca… deseabas que no terminara nunca aquel día. Qué manera de disfrutar sufriendo,
qué manera de revirar, y cómo hicimos la entrada… qué sorpresa nos tenía guardada el
capataz… La banda tocaba “Pasa la Soledad”, y nosotros íbamos dando la vuelta poco a
poco, para que la gente pudiera ver la cara de la Reina de Alcalá en la calle por última vez,
así que disfrutamos esa chicotá como lo que era, la última, y como si de un guión escrito se
tratara, cuando el último varal entró comenzó a llover de nuevo. Y una vez dentro… te
pones a llorar de alegría, de felicidad, y qué mejor manera que abrazado a la persona a la
que le estaré agradecido toda mi vida, a la que me gustaría parecerme de mayor, a mi tío
Ramón, mi apañero Nº 1. Entonces Carlos Casado dice: “Señores, gracias por su trabajo,
pueden salir del paso”.Y ves que la gente sonríe, se abraza y disfruta, porque sabían mejor
que nunca que habían aprovechado la oportunidad que tanto pedíamos. Después de haber
hecho todo como jamás hubiera soñado, sólo me quedaba una cosa, dar las gracias a la
Virgen de la Soledad, porque más perfecto no podía haber salido.

Y, hermanos, así fue como sucedió todo… y todo lo escrito aquí no es ni una mínima parte
de lo que realmente sentí aquel día. No quiero ni puedo irme, sin decir lo orgulloso que me
siento de tener a mis hermanos del paso del Descendimiento, por cómo son y por lo que son,
de su capataz, de sus contraguías, y de lo importante que es saber que, sin ellos, nosotros no
hubiéramos disfrutado así, porque ellos nos dieron muchísimas fuerzas. Porque somos costa-
leros de distintos pasos, sí… pero somos hermanos de una misma Cofradía.Y esa es la gran-
deza, la grandeza de saber que todos formamos una gran familia. A todos ellos, a todos los
nazarenos, a todos los hermanos y, sobre todo, al Señor y a su Madre: ¡¡GRACIAS!!

Manu
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Tal cómo se informó de forma epistolar y
a través de nuestra página web, esta Junta
afronta los últimos días del mandato recibido
en el 2007, y como mandan nuestras reglas,
en su artículo 114, el día 15 de diciembre se
inició el proceso del Cabildo de Elecciones.

Recordamos en dicha misiva a todos
los interesados que el artículo 71 y 116 de
nuestras Reglas señala qué el número de
miembros de la junta oscilará entre 14 y
20, distribuidos de la forma indicada en el
ya referido artículo 71, y que el primero
de la lista será el que ocupe el puesto de
Hermano Mayor, siendo éste número al
que deberán acogerse aquellos que hayan
presentado una candidatura.

Recordamos también que para ser
miembro de la junta se requieren, tal como
indica el art. 44, tener 18 años de edad y
llevar en la Hermandad más de dos años.
Para el cargo de Hermano Mayor es nece-
sario una edad mínima de treinta años y
diez de antigüedad, art. 127.

El calendario que nos dimos fue el
siguiente:

• 15 de Diciembre comienza a contar la
fecha de la convocatoria del Cabildo de
Elecciones.

• 15 de Marzo, la Secretaría de la
Hermandad expondrá, en un sitio visi-
ble, las candidaturas recibidas (art. 116).

• 24 de Marzo, Cabildo General, donde,
además de los puntos que decida la
actual Junta, se podrán presentar los
candidatos al puesto de Hermano
Mayor.

• 15 de Abril, Función Mayor de Instituto
de la Hermandad y votación de las listas
presentadas.

La votación se podrá realizar antes del
culto, de 10 h. a 12’45 h., en el despacho
parroquial de Santa María, estando en la
Mesa Electoral los Priostes  y el secretario
de la Hermandad, pudiendo estar presen-
te también algún representante de las can-
didaturas presentadas.

CAPELLÁN: D. Carlos Clemente Pedroviejo
HERMANO MAYOR: D. Manuel Ruiz Bolívar
TTE. DE HNO. MAYOR: D. José Mª. Hernández Valdearcos
TESORERO 1º: D. Javier Hinojosa García
SECRETARIO 1º: D. J. Enrique Molina Ibernón
SECRETARIO 2º: D. Tomás Paniagua Sánchez
VOCAL 1º DEL PASO: D. Enrique Vilela Martín
VOCAL DE ASISTENCIA SOCIAL Y MÚSICA: D. Ramón Cruz Muñoz
VOCAL DE PROTOCOLO: D. Julián Gómez Cazorla
VOCAL VIDA DE HERMANDAD Y CAPATAZ PASO CRISTO: 

D. Carlos Martínez Guerra
DIPUTADO MAYOR DE GOBIERNO: D. Andrés Gómez García
VOCAL CULTOS Y ACÓLITOS: D. Julio Gómez Peñaranda
VOCAL 2º DEL PASO: D. José Luis García Merlo
VOCAL 3º DEL PASO: D. José Eusebio Romera Mayoral
VOCAL 4º DEL PASO: D. Francisco J. Sanz Núñez
VOCAL DE SECRETARÍA: D. Rafael Cadenas López
CAPATAZ PASO PALIO: D. Carlos Casado Huerta

CAPATACES
D. Carlos Casado Huerta y D. Carlos Martínez Guerra

CONTRAGUÍAS
D. Fernando Ruano, D. Rubén Ortega Lozano, D. Antonio I.

Fernández Gutiérrez, D. Diego Fernández Torres, 
D. Antonio Tobes Lema.

CAMARISTAS DE LA VIRGEN
Dña. Mª. del Pilar Cruz Muñoz
Dña. Mª. del Carmen Melón López
Dña. Mª. del Carmen Peñaranda Cebrián
Dña. Juana Peñaranda Cebrián
Dña. Paqui Álvarez Toledano
Dña. Gema García Merlo
Dña. Yasmín Palacios Cablanque
Dña. Ana Orozco Agudo

PRIOSTES AÑO 2011
HERMANO SALIENTE: D. José Luis Marón Gómez
HERMANO ENTRANTE: D. Ramón Cruz Muñoz
SUPLENTE: D. Santiago González Martínez
HERMANA SALIENTE: Dña. Inmaculada Martínez Oter
HERMANA ENTRANTE: Dña. Mª. del Pilar Cruz Muñoz
SUPLENTE: Dña. María Dolores Merino Martínez

HERMANOS DE HONOR
Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Jesús Catalá Ibáñez, Obispo de Málaga
Excmo. Sr. D. Antonio García Lozano, Representante Ejército del Aire
Rvdo. Padre D. Manuel Palero Rodríguez-Salinas, Presbítero y

Capellán Perpetuo de la Hermandad
Rvdo. D. Martín Carmona Vita, Presbítero
Asociación Cultural Banda de Música de Meco
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Siempre he querido dedicar mis mejores
piropos a Nuestra Señora de la

Soledad, y hoy los voy a dedicar a sus
lágrimas:

Son unas lágrimas que no todos las
perciben, porque apenas sí se dibujan en
su rostro. ¡Pero son tan suaves... tan de
Madre...! A mí me parecen que salen de su
alma pura y dichosa de Madre, una Madre
que experimenta la necesidad de dilatarse
a lo exterior para dar de su abundancia.
¡Oh las lágrimas de Nuestra Señora de la
Soledad!

Tengo en mente un recuerdo digno de
conocerse y que creo agradará a los cofra-

des de esta Hermandad, hijos queridos de
nuestra Virgen.

Aquejado en esas fechas de unos tristes
momentos familiares que me hundían en
la amargura, el bálsamo que encontraba
era la oración y ofrecimientos, no acertan-
do a separarme de nuestra Virgen de la
Soledad. ¿Por ser mi Virgen? No. Por sus
“lágrimas”, que ayudaban a mitigar las
mías: que eran lágrimas de Madre.

Uno de esos días que me encontraba
arrodillado ante Ella, pidiéndole su inter-
cesión ante su Santísimo Hijo que estaba
allí en el Sagrario, oí hablar a unas perso-
nas que parecían turistas, que estaban ago-

¡Oh excelsa Madre de Dios y Esperanza de los mortales!
Sabedor de que habéis recibido la misión divina de guardar, guiar, alegrar y

consolar a las almas, a ti acudo con inquebrantable fe e ilimitada confianza.
Vuestro título de Madre de la Soledad me alienta sobremanera; vuestro nombre ya es

prenda de buena acogida; vuestra misión es seguridad de otorgamiento. 
Seguro de que vuestros brazos se abren en todo momento con solicitud maternal, en ellos

me arrojo, de ti todo espero,
Aun cuando todo el mundo me abandona, aun cuando el cielo oculte sus celajes, aun

cuando Dios no oyera ya mis ruegos, aun cuando las tinieblas envolvieran mi alma, aun
cuando todo el camino se me cerrara, y sin luz, sin calor, sin fuerza, sin aliento, sin sostén
alguno humano ni divino, por hundirme en el abismo de la desesperación, en tu amparo
me acojo. Tú no me abandonaras, oh Madre mía; Tú fuiste, eres y serás, después de Jesús,
toda mi esperanza. En ti confié y en ti confío contra toda esperanza, y segura estoy que no
quedaré confundida.

¡Oh Madre buena y poderosa, oh Madre de la esperanza, oh Madre de la Soledad!
Mirad mi aflicción y necesidad, dadme consuelo, escuchad mi plegaria. Por Jesucristo,
nuestro Señor.

P.A.T.
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Si aquí apareces tan bella,
¿cuál serás en esa estrella
donde estás?

¿Cómo serás?

Si en esta prisión oscura,
en que más bien se adivina
que se palpa, la hermosura,
sois Virgen tan peregrina,
¡cuán peregrina serás

en el más allá!

Si nos quieres de tal suerte
aquí, ¿cómo nos querrás
cuando después de la muerte
veamos tu dulce faz?

¡Cómo nos querrás!

Virgen graciosa y serena
de esta ciudad, ribereña;
si es tu cara tan trigueña,
si eres buena como el pan
en esta tierra mortal,
¡en la patria celestial,

¿cómo serás?!

Siempre que medito en esa
dicha, que alcanzar espero,
clamo, cual Santa Teresa,
“que muero, porque no muero”,
y digo: ¿Cómo será
la ventura que me aguarda

donde Ella está?
¡Cómo será!

Jumacas

tando el diccionario de piropos ante
nuestra Virgen. Me volví hacia ellos, y
pensando que me habían molestado en
mis oraciones, me pidieron disculpas.
Les expliqué entonces que era la Virgen
de la Soledad y someramente un poco
de la historia de la Hermandad y la
Virgen. Uno de ellos me dijo: “Qué
Virgen más triste tienen ustedes”.
–“Pero hermosa”, les repliqué con rapi-
dez. Y añadí: “¿Se han fijado en sus
lágrimas de Madre?” Y les acerqué a su
altar, muy cerquita de nuestra Virgen de
la Soledad.

Subyugados al instante por la fuerza
divina de aquellas “lágrimas”, poco a poco
se fueron arrodillando. Unos rezaban con
fervor, otros se sentían inducidos a la con-
fianza y al amor de nuestra Madre.

Cuando se marchaban, me dieron las gra-
cias por las explicaciones que les había dado.
Uno de ellos me dijo: “Ya lo dijo Pío XII: ¡Oh,
las lágrimas de María!”

Al seguir rezando la dije:
¡Oh,Virgen de la Soledad! ¡Dichosos los que

podemos contemplarte cada día, y modelar en
nuestra almas esas tus lágrimas que dicen a
Dios: “Ayúdalos, Hijo, que sean felices por per-
teneceros,... felices por trabajar para Vos! ¡Por
ellos te ofrezco, Hijo mío, mis LÁGRIMAS!

Pensé en ese momento, y comprobé poco
tiempo después, que ¡un Hijo ante las lágri-

mas de su Madre, nada la puede negar!
No hay nada más eficaz que las

lágrimas de nuestra Madre del Cielo.
Y es que María ocupa el lugar más

alto ante Dios después de Cristo, y
el más cercano a nosotros; por ser

el prototipo de la Iglesia y
Madre de los hombres.

Juan Manuel Castilla
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El paso de misterio de la
Hermandad de la

Soledad Coronada de
Alcalá se va completando.
Cuando esto suceda en la
tarde del Viernes Santo de
este año podremos admirar
la escena del Descendi-
miento del cuerpo de Cristo
que nos resulta familiar por
las incontables veces que la
han representado artistas de
todos los tiempos. Raro es
quien no conoce el nombre

de los per-

sonajes que, desde una
escalera, bajan al Señor con
ayuda de un lienzo mientras
al pie de la cruz permane-
cen la Virgen María, San
Juan y las tres Marías: la de
Cleofás, Salomé y María
Magdalena. Ellos son José
de Arimatea y Nicodemo.
Pero, ¿quién es el uno y
quién es el otro? Sabemos
que José era de Arimatea,
aldea de difícil localización,
y que es mencionado por
los cuatro Evangelistas en el
trance del Descendimiento,
pero poco más. De hecho,
es San Juan quien lo men-
ciona en varias ocasiones
aunque tanto él como
Nicodemo son considera-
dos como “personajes
transversales” en cuanto
que nunca tienen un rol
protagonista en la Pasión
de Cristo aunque se tenga
conciencia de lo que
podríamos considerar su
presencia  “entre bastido-
res”, que se manifiesta en
el último acto del drama
de la Crucifixión; des-
pués, la huella de ambos
santos varones va difumi-
nándose hasta casi desa-
parecer.

Sin embargo, de
Nicodemo hay más
información. Dice el
Evangelio de Juan
que Nicodemo era
un fariseo rico,
maestro de la Ley
de Israel, miem-
bro del Sane-
drín y “persona
p r i n c i p a l ”
entre los judí-
os, y que intri-
gado por los
prodigios que
contaban de
Jesús decidió
tener un

encuentro con Él; lo que,
según refleja el Evangelio, se
realiza discretamente y por
la noche. El fariseo quiere
creer, pero no sabe cómo
comprobar lo que se dice del
Galileo y quiere hablar con
Él.

En el transcurso de la
entrevista Jesús dice: “El
que no naciere de nuevo no
puede ver el Reino de
Dios.” A lo que, perplejo,
responde Nicodemo:
“¿Cómo puede un hombre
nacer siendo viejo? ¿Puede
acaso entrar por segunda
vez en el vientre de su
madre y nacer?” Nicodemo
busca a Jesús para creer,
pero todavía no entiende el
sentido de volver a nacer
por el espíritu. Él sólo
entiende que para nacer a la
vida en la carne es necesa-
rio un padre, mientras que
se le escapa que para nacer
a la vida en el Reino de
Dios es necesario ser gene-
rado por un Padre Celestial.
Cómo y cuando llega
Nicodemo a creer plena-
mente en Jesús no se puede
decir. En los Evangelios
sólo se dice que tanto él
como Arimatea eran discí-
pulos de Jesús pero que lo
mantenían en secreto.
Cómo de secreto también
es difícil de decir a juzgar
por su intervención ante el
Gobernador Pilatos para
obtener el cuerpo del
Maestro y embalsamarlo
según la costumbre judía.

Nicodemo es venerado
por la iglesia copta –que en
la actualidad padece perse-
cución  por los integristas
islámicos en Egipto- el 25
de Julio, mientras que la
iglesia católica celebra el día
de San Nicodemo el 31 de
Agosto.
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Hay un Evangelio
Apócrifo que, en su
momento gozó de bastante
predicamento. El docu-
mento está redactado por
un tal Emeo, Doctor de la
Ley en Palestina, que se
identifica como ´israelita
de nación´. Emeo data su
relato en el año 18 del rei-
nado del emperador Flavio
Teodosio, bajo Valenti-
niano, y en él dice pasar a
lengua griega lo que el
mismo Nicodemo había
escrito en lengua hebrea
contando lo que los judíos
habían hecho con Jesús
bajo la gobernación de
Cneo Poncio Pilatos.

La lectura de este
documento es muy curio-
sa y pretende arrojar más
luz sobre el hombre
bueno cuya imagen
vemos en el paso ayudan-
do a descender el cuerpo
inerte del Señor.

Estas breves notas
quizá ayuden a prestar
más atención a lo que
representan la imágenes
que componen este pasaje
de la Pasión de Cristo; a
unas las vemos jugando
un papel principal en un
tiempo que fue y en unas
circunstancias que hoy
consideramos muy dife-
rentes a nuestras preocu-
paciones, sin reparar en
que lo que vemos pasar
desde la acera de la calle,
entre la música que acom-
paña al paso y el bullicio
de la gente, es un símbolo
y que, como tal, es intem-
poral y que en algunas de
esas figuras de ayer bien
pudiéramos estar repre-
sentados algunos de noso-
tros hoy.

Emilio Pacios Bisbal

Si el paso del tiempo puede ser un motivo de olvido, en
esta ocasión ha sido un lazo de unión más fuerte.
Un año para volver a reencontrarnos, otra Semana

Santa bajo el amparo de María Santísima de la Soledad
Coronada.

Nuestra banda de música quiere agradecer a todos la
acogida que tuvimos el pasado año y deciros que guarda-
mos cada aplauso y cada muestra de cariño en el corazón,
la ilusión y las ganas de recorrer nuevamente las calles de
Alcalá acompañando a nuestra madre, es aún más gran-
de si cabe.

Esta vez no solo como presidente si no como amigo
quiero haceros llegar un fuerte abrazo de parte de todas
las personas que componen esta banda, desde el más
joven, al más veterano de nuestros músicos.

Fausto Cámara Cisneros
Asociación Unión 

Musical Bailenense

Pañuelo bordado para la
Santísima Virgen por Doña

Mariela Torres.

Rosarios  bendecidos por Su Santidad
Benedicto XVI, entregados en mano a
nuestro hermano David Sanz, ya que tuvo
el privilegio de escoltar y cuidar del PAPA
durante su visita en la JMJ.



18

Saboreando todavía el éxito
de la J.M.J del pasado

Agosto en la cual pudimos
envolvernos, como creyentes,
en el jubilo de la juventud y
como cofrades quedaron gra-
badas en nuestras retinas
aquella singular “madrugá”
de Madrid en la cual pudimos
disfrutar con la pluralidad y
riqueza de la Semana Santa
de nuestro país.

Estamos a las puertas del
año dedicado a la Fe, que
nuestro Papa Benedicto XVI
inaugurará el próximo 11 de
Octubre y concluirá en la
festividad de Cristo Rey del
2013, coincidiendo con el 
50 aniversario del Concilio
Vaticano II  y el 20 aniversa-
rio del Catecismo de la Iglesia
Católica.

Esta palabra tan corta y a
la vez tan profunda Fe es la
piedra angular que nos mueve
y une a todos nosotros, a ser
testimonio de nuestro Señor

Hace apenas cinco meses, ante el altar mayor
de la parroquia de Santa María, y en com-

pañía de gente muy especial, unimos nuestras
vidas. Hasta ese momento dos personas, cada
una con su vida, con caminos muy distintos que
un buen día se cruzaron, decidimos ser uno,
decidimos formar nuestra propia familia.

Una familia FRUTO DEL AMOR y del
cariño que ambos dos nos profesamos, una
pequeña familia que, desde el principio forma
parte (debido a nuestra fe cristiana) de una
GRAN FAMILIA (la que ya en nuestros hoga-
res, siendo muy niños, poco a poco nos fueron
enseñando).

Pues bien, este año de nuevo llegará el Viernes
Santo y, como muchos otros, hay algo que volverá
a ser especial, ya que, como FRUTO DEL
AMOR, este año nos acompañará una personita
muy pequeña a la que ya tenemos ganas de abrazar.

Apenas hemos podido verla tres veces a través de
una pantallita, pero desde el primer instante la sen-
timos muy cerquita, vimos su corazoncito latir y esto
hizo florecer en los nuestros un ánimo de sensaciones
difíciles de explicar.

Esa misma tarde, ante Ti me postré, Madre mía;
llegué llena de ilusiones, a la vez que miedos (ante esta
nueva bella experiencia de nuestras vidas).

Fue entonces, al mirarte, cuándo sólo Tú conse-
guiste, Madre mía, con tu más bella mirada, con tu
mano amiga, llenarme de paz y tranquilidad, y supiste
hacerme disfrutar de esta nueva buena en mi vida.

Porque, FRUTO DEL AMOR, esta Semana Santa
tu papá, te llevará en su mente, entre chicotás y el calor
de la cuadrilla; tu mamá te acompañará de manera muy
especial, ya que un fuerte lazo nos mantiene unidos.

Y ambos tres, FRUTO DEL AMOR, nos sentire-
mos muy orgullosos de poder estar tan cerquita de
nuestra Madre y su Hijo, de nuestra familia, tal y
como nos enseñaron nuestros padres a lo largo de
nuestras vidas.

PD.: Gracias, Padre nuestro, porque un hijo va a
nacer como FRUTO DE UN AMOR que bendijiste.

Yolanda Calero Narváez
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Jesucristo.
Ya que de Él recibimos
este gran regalo que es la
Fe, que unido a las otras
dos virtudes teologales
Esperanza  y Caridad haga
que nuestra vida tenga un
sentido diferente, creyendo
en Dios con la esperanza
que nunca nos dejará y la
caridad para nuestros her-
manos.

Esta Fe que tenemos,
hace que cada uno de
nosotros llegadas estas
fechas nos ilusionemos
con la preparación de
nuestra estación de peni-
tencia, aunque algunas
veces no comprendan al
que orgullosamente carga
sus kilos debajo del paso,
el que se pone su hábito

de sarga para procesio-
nar en silencio durante
seis horas acompañando a
María en su Soledad y el
cuerpo inerte de Nuestro
Señor Jesucristo vencedor
de la muerte o el que se
quita de sus ratos de ocio
para que todo ese día esté
preparado.

En ese momento del
año que la hermandad se
convierte en cofradía,
podríamos decir que es
una escuela popular de la
fe vivida movida desde
nuestro corazón. Como
dijo el Santo Padre refi-
riéndose a las hermanda-
des “no son solamente
simples asociaciones filan-
trópicas, sino un conjunto
de hermanos que quieren
vivir el Evangelio cons-

cientes de ser parte viva de
la Iglesia.”

Esperando y deseando
que con el esfuerzo de
todos tengamos una buena
estación de penitencia, y si
es posible sin tener que
estar mirando al cielo para
que nos respete la lluvia,
haciendo de esta religiosi-
dad popular una cateque-
sis en la calle, que este
tiempo de Cuaresma sea
una preparación y una
reflexión personal en este
año tan especial.

MARIA, 
REINA DE LAS FAMILIAS,
RUEGA POR NOSOTROS

Mª Pilar Cruz Muñoz

“Todos los que el Padre me ha dado, vendrán a Mí, y a los que vengan a Mi no desecharé.
Porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino para cumplir la voluntad de aquel
que me ha enviado.Y la voluntad de aquel que me ha enviado es ésta: Que no deje yo perecer
a nadie de cuantos me ha enviado, sino que los resucite en el último día.” (San Juan 6, 37-40).

El recuerdo de los seres queridos que nos han dejado es la mejor muestra de que nunca
abandonarán este mundo, al menos mientras estén en nuestros corazones. Esta Semana

Santa unirá más que nunca nuestra Alcalá y Sevilla con la presencia en espíritu de Elías. El
Miércoles Santo, cuando San Bernardo salga por la calles de Sevilla, estará presente en
todos aquellos que le conocieron y quisieron; nuestro Viernes Santo nazareno también lo
tendrá en nuestro corazón, en cada paso de nazareno, en cada chicotá de costalero.

Un fuerte abrazo a todos sus familiares de esta que es su humilde FAMILIA.

Hay otro tipo de pérdida que también provoca desasosiego, y que, desgra-
ciadamente, está presente en muchas personas de nuestro entorno. Es la

pérdida de un puesto de trabajo, o el no encontrarlo, que acaba con proyectos
e ilusiones; que puede hacer caer en el abatimiento. Desde aquí nuestro más
sentido apoyo a todos los que lo están pasando mal en estos momentos, e invi-
tarles a tener FE y confianza en Dios y su Santísima Madre para que les ayude
a superar este trance y, a nosotros nos haga más humanos para poder compren-
der y ayudar a esa gente tal cómo Jesús nos enseñó.
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Grupo joven: Pluralidad de gente joven que forman un
conjunto.

Observando esta definición se pueden pensar
muchas cosas del grupo joven de nues-
tra Hermandad, pero yo les diré real-
mente lo que es el grupo joven de la
Cofradía: Pluralidad de gente joven que
forman un conjunto reunidos alrededor
de unas mismas creencias y un mismo
sentimiento, que durante todo el año
ponen todo su esfuerzo e ilusión a dis-
posición de la Hermandad.

¿Y qué significa esto? Muy fácil, que
no sólo en Semana Santa nos presta-
mos a la Cofradía poniéndonos el hábi-
to, costal o mantilla, sino que estamos
en movimiento constante durante todo
el año haciendo diversas actividades,
tales como:

•Bajar a la Virgen o al Cristo de sus respecti-
vos altares de culto, para ser trasladados al altar,
o a la parihuela, o para vestirles.

•Montar y desmontar los pasos
en Semana Santa para la procesión.

•Ir a los diferentes actos que se
realizan en nuestra sede Canónica
como el triduo a Nuestro Señor o el
Quinario.

•Colaborar abriendo la sede
social o ayudando a limpiarla, reali-
zando actividades como un torneo
de mus, un trivial cofrade con otras
hermandades, partidos de fútbol o
excursiones.

•Ayudando en el mercado
medieval o en barbacoas.

Uno de los momentos memorables del
grupo joven fue asistir a las Jornadas
Mundiales de la Juventud  presididas por el
Santo Padre Benedicto XVI, donde
varios miembros colaboraron como
voluntarios y acudieron al Vía Crucis y
la misa solemne del domingo.

Éstas son una muestra de las
muchas actividades realizadas por el
grupo joven desinteresadamente en
este año, y que irán aumentando su
grosor según caigan las hojas del calen-
dario. Y ya sin más demora, terminaré
animándoos a todos los jóvenes que
todavía no estáis apuntados, a que for-
méis parte de él, porque nuestro grupo
joven no es un grupo joven cualquiera:
es el grupo joven de la Soledad.

Rubén

Estas son palabras
con las que el Papa

Benedicto XVI nos
animaba a los jóvenes
después de la tormenta
de verano que nos cayó
en la vigilia que cele-
bramos en el aeródro-

mo de Cuatro Vientos.
¡¡¡Y vaya que si fue una
aventura la JMJ de
Madrid 2011!!!

Mi aventura en la pre-
paración de la JMJ
comenzó año y medio
antes, colaborando en
uno de los actos centrales
más importantes, el Vía
Crucis, realizando una
serie de gestiones para
poder traer distintos
pasos de la Semana Santa
española a Madrid, para
poder enseñar al mundo
entero  nuestras tradicio-
nes y nuestras raíces cris-
tianas. Al terminar mi

tarea en este área, me
presenté a unas prue-
bas que se iban a reali-
zar para formar parte
del coro y la orquesta
de la JMJ. Fue lo mejor
que pude hacer, pre-
sentarme a esas prue-
bas, porque conocí allí
a gente increíble, vi
mucha gente joven
compartía conmigo la
afición de cantar y que
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mejor que cantar para Dios, pero aun así lo
mejor fue que me metí en un grupo de jóve-
nes y no tan jóvenes de distintas partes del
mundo, italianos, chinos, americanos, brasi-
leños, venezolanos y varios jóvenes alcalaí-
nos  que compartíamos una cosa, la Fe, vi y
noté que no estaba solo, que me acompaña-
ba más gente en esta barca llamada Iglesia,
y gracias a ellos disfruté y viví la JMJ muy
intensamente.

Los ensayos fueron muy duros ya que
teníamos que preparar y aprender muchas
obras  musicales en poco tiempo, para todos los actos y
eucaristías, como la famosa misa de la JMJ y el concierto
de presentación en el Auditorio Nacional  de Madrid el
día 1 de junio, pero sé que todo esfuerzo tiene su recom-
pensa después, y sabía que el Señor todo nuestro esfuerzo
lo recompensaría en esa semana del mes de agosto, donde
miles de jóvenes de todo el mundo vendrían a Madrid
para unirnos y estar con el sucesor de Pedro. Que días
maravillosos pasamos con el Papa, conociendo a gente de
todo el mundo, compartiendo experiencias, comida, agua

y aventuras como el
calor y la lluvia.

Por último quiero
volver a repetir unas
palabras que dijo una
voluntaria en la despedi-
da que tuvimos los
voluntarios con el Papa
en IFEMA y que las
quiero hacer ahora mías.
Con la JMJ hemos
demostrado que “la
Iglesia está viva y joven”
y sé que estoy en mi
lugar, y el tiempo que
hemos dado en esos días
y los dones que hemos
ofrecido, son para dar
testimonio con nuestra
vida y que “Cristo no
quita nada, lo da todo”.

NOS VEMOS EN
RIO DE JANEIRO EN
LA JMJ 2013

Paolo Caretti
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Parece que fue ayer, pero ya
han pasado doce años desde

que el entonces Hermano Mayor
de la Hermandad, con la inicia-
tiva de un grupo de jóvenes,
decidieron crear el cuerpo de
acólitos en nuestra Cofradía.
Doce años han pasado y
muchos hermanos desconocen
su existencia, y/o saben vaga-

mente de sus funciones… Antes de explicar brevemente
nuestras funciones, vamos a ver los orígenes (muy rápidamente) del cuerpo
de acólitos en las Cofradías y Hermandades penitenciales.

Acólito significa acompañante. Tenemos que remontarnos al siglo XVII
para encontrar las primeras referencias. Ya por esas fechas tenían funciones
y vestiduras muy similares a las que tenemos ahora; también por esas fechas
se tienen datos de existencia en Cofradías penitenciales de Semana Santa.

En nuestra Hermandad (como en la mayo-
ría) el Cuerpo de Acólitos es el grupo de herma-
nos que servimos a nuestro capellán, en los
diferentes cultos que realiza nuestra Cofradía a
sus Sagrados Titulares, y en los que “servimos”
a los pasos portando los ciriales, incensarios,
cruz parroquial... en las diferentes salidas pro-
cesionales que puede hacer nuestra Cofradía.

En antaño era servir a los pasos de dos for-
mas, ya que las calles y los pasos carecían de
iluminación, los acólitos se colocaban en las
esquinas del paso portando varas altas repuja-
das, terminadas en un codal de cera, con el fin de iluminarlos, y otros acólitos se situaban
delante del paso con el fin de purificar el ambiente al paso de los mismos. Hoy en día la
misión que tenemos, más que servir es anunciar la inminente llegada del paso de nues-
tros Sagrados Titulares, ya sea por la visión a lo lejos de los ciriales del paso y/o por la
visión y el olor del aroma de la característica nube de incienso que acompaña siempre a
nuestros pasos, y que se ha convertido en sello propio de nuestra Cofradía en la calle

en la Semana Santa complutense.
Después de esta breve reseña de lo que es

el cuerpo de acólitos de nuestra Hermandad, me
gustaría hacer un llamamiento a los jóvenes de
nuestra cofradía para que se unan a dicho cuerpo,
no importa la edad ni los conocimientos de liturgia,
solo ilusión y ganas de colaborar de una forma dis-
tinta –y creo que privilegiada– en nuestra
Hermandad.

Julio Gómez Peñaranda
Pertiguero del paso de Nuestra Señora — Vocal de Cultos
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Casi sin darnos
cuenta llegó ese

último ensayo que culmina una
serie de domingos donde se combinan

el trabajo y la amistad de una cuadrilla que
casi recito de memoria. Ese ensayo donde
no se vuelve al mismo sitio y ya se palpa en
al ambiente que el peso de los sacos se cam-
biará por el de la Gloria.

Casi sin darnos cuenta la primavera ha
entrado tímidamente, gateando, muy
poquito a poco pero siempre de frente, y ha
vestido de pureza los árboles de la calle
Libreros para, dentro de muy pocos días,
enmarcar el trono de luto y plata de una
Reina que necesita de nuestro consuelo por
un Hijo que han matado delante de Ella.

Un año más termina ese peculiar calenda-
rio nuestro que empezamos a deshojar el
Domingo de Resurrección. Un año que ha
dado para muchas cosas, unas buenas y otras
malas y que, desnudando nuestra alma, sólo
las compartiremos con ELLOS en la intimi-
dad de nuestra Estación de Penitencia.

Casi sin darnos cuenta, hemos llegado a
las puertas de nuestro templo para que
unas inertes estructuras de hierro y madera
cobren vida y se transformen en bellos alta-
res dignos de nuestros Titulares, quienes
desde hoy mismo, se bajan a la tierra para
abrir nuestros corazones y afrontemos esa
Semana que casi no queremos que llegue
por miedo a que se pase.

El rachéo seco de las alpargatas cambia
su sonido, y el eco del templo lo funde
con la voz del capataz que ha cobrado un
tono más ceremonioso, a veces incluso
quebrado...

Casi sin darnos cuenta ha llegado ese
día en que empiezan a mezclarse senti-

mientos con res-
ponsabilidad. Las miradas se
tornan diferentes y una de ellas titila como
las estrellas porque ese hasta hace poco
monaguillo, de repente se ha hecho un
hombre y comienza a descubrir nuevas
emociones. Con su expresión aún de chi-
quillo me pide que le ayude a hacerse la
ropa y, casi sin darme cuenta, hoy ya va
conmigo, orgulloso, meciendo a la Virgen
que le ha visto crecer. Honra a esa trabaja-
dera porque llevas a la Madre de Dios pero
por encima de todo, hoy, y mañana, y
siempre, llévala en tu corazón.

Es el relevo generacional que va llaman-
do a la puerta y le da pié a mi compadre a
comentarme que puede ser su último año
de costal, porque el reloj biológico no para
y ya se le van robando chicotás. Casi sin
darnos cuenta, va quedando muy atrás ese
día en que aquella primera cuadrilla lo hizo
porque no sabía que era imposible.

Costaleros, no podemos ser cofrades a
tiempo parcial, ante todo debemos de ser
hermanos cofrades siempre, ya que llegará
el día, casi sin darnos cuenta, en que nos
flaquearán las fuerzas, pero tendremos que
seguir sirviendo humildemente a nuestra
Hermandad desde otro puesto, porque
todos son igual de importantes y la única
fortaleza que valora Dios es la de la fe.

Cofrades de La Soledad. Se acerca el
día. Participad y no digáis desde fuera, “por
ahí va mi Cristo y mi Virgen”, comprobad
el gozo de ir con Ellos. Como en todas las
familias, por numerosas que sean, cada hijo
ocupa su lugar y a los padres les duele ver
una silla vacía. Preparémonos, rápido, por-
que, casi sin darnos cuenta, ¡ya está aquí la
Semana Santa! 

Ramón Cruz
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Hely, hely, lama zabathani (Dios mío,
Dios mío, ¿por qué me has abando-

nado?) Y en seguida murmuró: Padre
mío, encomiendo mi espíritu entre tus
manos, y dicho esto entregó el espíritu.

Llegada la tarde, puesto que era
Parasceve, que es el día anterior al sába-
do, vino José de Arimatea, que era her-
mano menor de Joaquín, el padre de la
Virgen María, lo que le convierte en tío-
abuelo de Jesús.

Era miembro del Sanedrín, el tribu-
nal supremo de los judíos:

Un hombre rico, según san Mateo.
Un hombre ilustre, según san

Marcos.
Persona buena y honrada, según san

Lucas.
Discípulo de Jesús, pero clandestino,

por miedo a las autoridades judías.
Oriundo de Arimatea (Armathajin,

en hebreo), una población en Judá, la
actual Rentis.

Un discípulo vergonzante que ahora,
armándose de valor, reclama el cuerpo
del maestro.

Jesús acababa de morir ignominiosa-
mente. Pedro ha renegado de Él por tres
veces en público. Los apóstoles, acobar-
dados y vencidos por el desaliento, se
esconden o se dispersan.Y en la prueba,
el único que da la cara, el único que se
arma de valor, es un discípulo secreto
que hasta ahora no se atrevía a declarar
su condición.

José de Arimatea inspira esa dignidad
del que sale de la sombra en el peor
momento con una valentía que no
tuvieron los demás, quizá mal visto por
los apóstoles, por no comprometerse
públicamente, tiene el incontenible
“arrojo de los tímidos”, “la impensada
serenidad de los nerviosos”, “la brusca
decisión de los titubeantes”, pero la
audacia y valentía de ejercer: MISERI-
CORDIA CON EL SEÑOR.

Los cuerpos de los cru-
cificados eran arrojados a
la fosa común, la infamia
continuaba después de la
muerte.

Los acontecimientos
han ocurrido con rapidez en aquel
Viernes Santo, José de Arimatea y
Nicodemo contemplan el cortejo de la
Cruz en el Gólgota, pueden ver de cerca
la muerte, las tinieblas, el terremoto, el
gran grito, los resucitados.

Un pensamiento claro se hace en su
mente: ¿qué sucederá con el cadáver?

No puede ser que no reciba una
sepultura digna y sea arrojado a la fosa
común, en su desasosiego le viene a la
mente un sepulcro de su propiedad que
había sido excavado en roca viva donde
nadie antes se había enterrado.

José, armándose de valor, solicita
audiencia a Pilatos abrumado por los
acontecimientos, y reclama el cadáver
del crucificado, haciéndole saber que,
según la ley de los judíos, “el pariente
varón más cercano se hace cargo del
cadáver”.

Pilatos hace llamar a los guardias que
se les había encomendado la vigilancia
de los reos, para confirmar su muerte.

Una vez concedida la autorización,
José de Arimatea junto a Nicodemo ini-
cian el descendimiento ayudados por
Juan.

Desclavan el cuerpo de Jesús, uno de
ellos abraza el cuerpo junto a la Cruz,
descuelgan el brazo derecho que cae,
con lienzos sujetan por las axilas el
Sagrado Cuerpo de Jesús, donde su
Madre lo recibe entre sus brazos atrave-
sándola un puñal de dolor.

José de Arimatea fue prudente al
actuar con audacia. Quizá también lo
fue cuando era discípulo oculto de
Jesús, pero lo que no podemos discutir
fue el legado del Primer Sagrario que
ofreció a Nuestro Señor en el sepulcro
de su propiedad.

Queridos hermanos, José de
Arimatea se manifestó como discípulo
en el anonimato, aunque con un pro-
fundo amor hacia Jesús; nosotros tene-
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mos que imitarle en ese amor,
valientes y sin complejos para pro-
clamar ser discípulos del Maestro.

Acercándose la muerte y resu-
rrección de Nuestro Señor, tene-
mos que intensificar nuestra per-
tenencia al Redentor y a su
Inmaculada Madre y Madre
nuestra, que por medio de la con-
fesión de nuestros pecados y la
conmemoración de la Última
Cena recibamos a Jesús limpios
de todo pecado, como el sepulcro
de José de Arimatea recibió el
Sagrado Cuerpo de Cristo, y sea-
mos en nuestra Estación de
Penitencia del Viernes Santo ver-
daderos Sagrarios caminando
hacia el Reino de los Cielos,
donde Nuestra Madre de la
Soledad nos espera para recoger-
nos en sus brazos.

Alfonso Muñoz Con alegría y amor
nos acercamos a Ti,
Virgen de la Soledad querida,
Virgen que haces Cofradia.
Somos uno en tu pesar,
en tu sosiego y ayuda,
ayuda hacia los demás
uniendo nuestra Hermandad.
Tú que brillas por sí sola,
que nos haces caminar,
hacia un lugar eterno
de amor hacia los demás,
Tú haces que nos unamos,
que vivamos como Hermanos,
Hermanos en Cofradía,
Hermanos para ayudar,
Ayudar al compañero
aquel que nos pueda necesitar,
aquel que te pide amor,
que te pide comprensión,
que te pide con su mano
que seamos aún mejor.
A Ti, Virgen de la Soledad amada,
que nos das tu caminar,
encauzando nuestras vidas
en Cofradía y Hermandad.

JHG
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Mi andadura en la Semana
Santa alcalaína comenzó sien-
do yo un niño. Toda la familia
pertenecíamos a una Cofradía
muy querida en nuestra ciu-
dad, la cual todos los Jueves
Santos hacía su estación de
penitencia.

El año pasado, mi gran
amigo Manu Ruiz, junto con
Rúben Ortega (miembros del
grupo joven), me pregunta-
ron, si alguna vez me había
metido bajo un paso. Eviden-
temente les respondí que no,
así que, sin preguntar y sin
dudarlo, me dijeron cuando
era el día de la igualá. No me
hace falta preguntar para saber

que Manu, al principio,
no confiaba mucho en mis
dotes “costaleriles”, pero segu-
ro que no me equivoco si afir-
mo que la primera impresión
cambió al mirar en la 2ª traba-
jadera de la Virgen, domingo
tras domingo en los ensayos, y
ver que allí, en ese privilegiado
sitio, estaba yo, su amigo. Qué
duro, qué bonito y, cuantísi-
mas veces, qué frío pasé, qué
divertido aprender el tecnicis-
mo del costalero (aún hoy hay
veces que pregunto: “¿el
qué?”), qué maravilla las chi-
cotás, las revirás... todos esos
madrugones de domingo, esos
bocadillos por desayuno se
afianzaban en mí como una
rutina y, sobre todo, se enraiza-

ban en mi inconsciente
ayudando a sentirme
más cerca de mi Virgen
y de mi padre.

Gracias a aquella
inocente pregunta des-
cubrí la profesión del
corazón, ser costalero
se convirtió en un sino.

Llegó el retran-
queo, y el tiempo se
detuvo cuando Rúben
me susurró al oído
algo que jamás olvida-
ré: “Ya tienes a la
Reina , ya no tienes
sacos de arena, tienes a
la Sole”. Él calla y el
tiempo sigue a tu alre-
dedor, pero en tu
cabeza no, ahí única-
mente albergas las últi-
mas palábras: “tienes a
la sole”, y es que te
invade la vida y la
fuerza, todo en ti es
bueno, te sientes
único, lleno de paz.

¡Es el día! Viernes
Santo, primavera, des-

can-
sado y con

m u c h a s
ganas de
sentir cómo
me acaricia
la trabaja-
dera, ella y
yo somos
uno, esta-
mos prepa-
rados para
disfrutar. Recojo a Manu y
Rubén, vamos a Santa María;
muy nerviosos, ayudamos,
preparamos, pero sobre todo
hablamos del enemigo: el tiem-
po, pues todo el día se tiró llo-
viendo, no dejaba tregua, sola-
mente incitaba a pensar que
ese año tampoco sería el día de
vestir Alcalá con la belleza y la
presencia en sus calles de la
Reina. Todos, durante todo el
día, especulamos sobre el tiem-
po sin preguntarle a la
Soledad, y es que Ella respon-
día con su mirada, la que cam-
bia con sus pensamientos, y
que habla sin esbozar palabra.
Yo miraba sus ojos, y mi cora-
zon se entendía con Ella, eran
cómplices por un momento.
Ella le dijo que ese Viernes se
abrirían las puertas de Santa
María con buenas noticias y
con una inmensa cruz de guía.

No daban las 19:00, en la
calle llovía, y Carlos Casado,
capataz de la Virgen, nos
reúne a todos para vestirnos y
hacernos el cos-
tal, nos dice las
últimas palabras
antes de procesio-
nar. Pero lo de
procesionar no iba
a estar tan fácil,
eran las 19:30 y
seguíamos en lugar
santo. Dan las
20:00, murmullo en
la iglesia, algunas

Las nubes dejaron
en tu rostro sus lágrimas.
Y contemplaron tu paso
mientras sonaba la banda,
y la música y las velas,
y las flores te besaban,
y te mecían tus hijos
y te gritaban: ¡Qué guapa!
Tras andar entre sus gentes
vuelve María a su casa,
y Alcalá se felicita
por volver a disfrutarla.

Natividad López Ortiz
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lágrimas bañaban decenas de
rostros, pensamientos negati-
vos y una voz por encima de
las demás provoca un silencio
casi total. Manolo, nuestro
presidente, comunica la reali-
dad que la Virgen ya sabía:
vamos a la calle con Ella. En la
puerta y sin salir todavía se
apodera de ti la emoción,
sientes toda la fuerza necesa-
ria para subir al cielo a la
Reina de Alcalá. Debajo del
paso se oían respiros de fe,
respiros de pureza, estábamos
todos cerca de Ella, cerca de la
Madre, cerca de la Soledad.

Fue salir y llorar, pensando
en y recordando a: mis fami-
liares más queridos, en los que
me esperaban en la calle y en
los que ya no están; pero en
especial, más que de ninguno,
me acordaba del que más me
falta: de mi padre. En esto de
la fe no tienes que ver para
creer, por eso sabía que las
personas más grandes para
mí, en

ese día sobre todo, estaban
conmigo sin necesidad de
verlos físicamente. Sentía a
la Virgen, al Señor y a mi
padre en mi corazón, y los
llevaba en mi costal.

La procesión, aunque
sólo una vez al año, te da
para mucho: te acuerdas de
la gente que te rodea, le
pides a la Virgen que cuide
de ellos, pides por tu
madre, hermanos, novia,
que los tenga siempre con-

sigo, ante todo que los cuide.
Ya han bañado a la Reina

con pétalos de rosa, tal y como
se merece. Las monjitas le han
rezado y cantado. La última
revirá en la calle, unos pocos
esfuerzos más, y  la Reina vol-
verá a su casa. Pero... un
momento: ¿qué suena? Para mi
sorpresa –bendita sorpresa–,
son los primeros acordes de
“Caridad del Guadalquivir”,
una marcha muy ligada a mi
padre y a mí. Con la nuca ya
muy dolorida y con mucho
cansancio en el cuerpo, al escu-
char “Caridad”, algo se
apodera de mí, dándome
fuerzas para llevar el paso
con más orgullo si cabe y
pasear a mi Virgen. Con
esa marcha tenía a mi
padre más en mí, ya que
era una marcha que a él le
encantaba, y para mí una
Semana Santa sin esa
marcha pierde parte de
su significado.

Otra de las grandezas
de ser costalero es com-
partir con gente que no
conoces de mucho, por
no decir de nada, el
ánimo, las frases y las
mismas emociones; y es
que, cuando hay una
emoción conjunta, no
necesitas hablar para sen-
tir el abrazo común; no te
importa el sudor, ni el
dolor, sólo buscas el
cobijo que encuentras

en los brazos de tus iguales, de
tus compañeros. Y es en esos
instantes en los que te das
cuenta de que ellos buscan y
encuentran lo mismo que tú,
todos nos movemos por lo
mismo: nuestra fe.

Y, como recompensa, ya
tienes una familia más: son
ellos, los integrantes de la
Hermandad, tu Cofradía.
Somos una gran familia; por
supuesto muy distinitos todos,
pero con la misma necesidad y
finalidad. Ser costalero es una
experiencia que Dios nos brin-
da para engrandecer el espíritu
y seguir formando nuestro
camino en la fe.

Desde estas líneas, me
tomo la libertad de dar las gra-
cias a todos y cada unos de los
tesoros que he encontrado en
esta Cofradía: gracias por ser
parte de mi vida y por vuestra
apuesta en mí. Al resto, gracias
por ser Cofradía.

Daniel Covarrubias Rivera

Bajo el cielo de Alcalá
Pasea María Santísima,
Madre de la Soledad.
La cubre un palio de estrellas
De fino oro bordado, 
Que acentúa la belleza
De su rostro inmaculado.

Natividad López Ortiz
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Lo primero quiero agradecerte 
esta carta que, con lágrimas

en los ojos y leyéndola en alta voz ante mis hijos y mi mujer, nos

ha emocionado a todos, especialmente a mí. El haber provocado en

ti los sentimientos que describ
es, es para mí uno de los mayores

logros que he podido hacer en
 esta Hermandad.

Hace ya algunos años un costalero del Paso de Palio escrib
ía

una carta muy parecida a la que tú me has remitido hoy. En ella le

explicaba los sentimientos que había vivido debajo del Paso, y le

agradecía que le hubiese dado esa oportunidad de trabajar y vivir

con todos sus hermanos costaleros esos momentos únicos.

Años después, a este costalero le encomendaron mandar

una parte de la cuadrilla que tendría que portar la nueva

Imagen del Sagrado Descendimiento. Para mí fue duro

dejar de trabajar debajo del Paso que me había dado tan-

tos momentos de satisfacción, sufrimiento y hermandad.

Pensé que esta
 nueva etapa me traería más resp

onsabili-

dad, preocupaciones y quebraderos de cabeza; y la verdad

es que los principios son duros, pero después de leer 
tu carta

y tener el orgullo de ser el capataz de esta «Bendita

Cuadrilla», como os llamó el Padre Palero, las sensaciones

que me habéis tra
nsmitido con vuestro saber trabajar, vues-

tra humildad, vuestra sencillez y vuestro cariño, no puedo

otra cosa que decirte 
a ti, Roberto, y a toda la cuadrilla, lo que

os dije durante toda la estación de Penitencia: que me

tenéis entregado para todo lo que esté en mi

mano y que mi corazón se ha hecho

más grande para poder acoge-

ros a todos.

Sinceramente, un abrazo

de este 
tu CapatazQuerido Amigo y sobre todo Hermano Carlos:Te escribo hoy, más tranquilo y descansado, después de estos

días de trabajo duro y emociones grandes, para decirte una vez
más –y espero que así siga siendo durante muchos años– lo
mucho que te tengo que agradecer.Primero, fuisteis tú y tu compadre Antonio los que me llevas-
teis a esta bendita Hermandad, en la que fuimos acogidos, tanto
yo como mi familia, con los brazos abiertos y con mucho cariño.
Poco a poco me fui impregnando de esta esencia que provoca
nuestra Hermandad y que sólo algunos pueden de momento sen-
tir. Durante estos años he vivido muy buenos momentos contigo,
primero debajo del Paso, trabajando junto a ti; luego teniéndote
delante, como Capataz; y ahora te tengo detrás de este Paso que
abre camino a todos los que hacemos la estación de penitencia.

Mucho me has enseñado, y espero que lo sigas haciendo, pues
nada sabía y hoy trato de inculcar los sentimientos que un día me
enseñaron cuando iba debajo, a un puñado de hombres de nuestra
cuadrilla y que trabajan en el Paso de Misterio. Pues bien, esos sen-
timientos, ese sufrimiento, el trabajar y darlo todo por todos y ayudar
al que tienes a tu lado, y que luego tiene su reflejo y continuidad en
la vida cotidiana, todo esto tiene su premio, y hoy yo lo he recibido en
forma de carta, una carta como la que un día yo le escribí a mi
Capataz, agradeciendo todo lo que había sentido debajo del Paso.

Yo quiero que tengas esa Carta como su respuesta, para que seas
partícipe, disfrutes y te sientas orgulloso de lo que tú has conseguido
y que sin tu esfuerzo, después de pasar situaciones personales y fami-
liares muy duras, sigas trabajando y esforzándote para darle a tu
familia y a tu Hermandad todo lo que día a día nos das.Un abrazo sincero.Carlos Martínez Guerra
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Jesús predicó la Buena Noticia
de la liberación para su pueblo,

pero los poderosos, los sumos sacerdotes
y los maestros de la Ley,

lo consideraron un peligro para su nación
y decidieron asesinarlo.

Ese mismo Evangelio de plenitud,
de luz y de pleno sentido para la vida,

continuamos sin aceptarlo hoy,
principalmente quienes nos consideramos
sus seguidores, los que anunciamos
a bombo y platillo que el Hijo de Dios
es nuestro ideal y nuestro camino.

La piedra que un día despreciaron
los arquitectos de Israel,

debería ser la piedra angular
de nuestro edificio espiritual y vital,
pero desgraciadamente no es así.

Jesús realizó un sinnúmero de signos
que hacían patente la presencia de Dios,
en favor de los más débiles y excluidos.

Hoy, la misma vida de Jesús,
nos invita a realizar milagros cotidianos

para demostrar que el Reino de Dios,
ese otro mundo posible tan anhelado,

está en germen en nuestro mundo,
más aún, dentro de cada uno de nosotros.

Jesús, concédenos de nuevo tu liberación,
regálanos la prosperidad de quien
parte y reparte con los demás

su existencia por mejorar nuestra tierra.
Porque la generosidad es lo que

da consistencia y verdad a toda una vida.

Bendito tú, que llegaste y llegas hoy
en nombre de Dios, tu Abbá querido.

Te damos gracias por tu vida y entrega,
por el ejemplo de tus manos y tu corazón,

por el fuego que prendiste
y del que aún quedan las ascuas encendidas

en tantos hombres y mujeres de buena voluntad.

Tú nos sigues llamando en nuestros días,
desde  nuestro hondón personal

y desde el grito, las luchas y las esperanzas
de las víctimas del mundo.

Te daré siempre gracias,
porque tu bondad me persigue como una ola,

porque tu misericordia continúa
seduciéndome para que rompa las cadenas

del miedo y la desesperanza.

Miguel Ángel Mesa
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Pertenezco a una generación de familia de cos-
taleros, sevillano por mi origen andaluz, donde

la fusión de fe y la tradición me han hecho conocedor
de la Semana Santa, desde que tenía corta edad.

Mi experiencia en el mundo de la Trabajadera, se ha ido incremen-
tando, rodeado de los mejores, y con la mejor de las influencias, la de mi
Padre, costalero profesional, acrecentando mis vivencias y mi fe, como
cofrade y costalero, trasladándome a momentos desgarradores de la
pasión, a la soledad de Nuestro Señor en la Cruz, y al dolor de la Virgen
María a sus pies.

Con paso al frente se echó la vida a cuestas, logrando encontrar el
ritmo de su existencia, caminemos pues hacia ese ritmo, paso a paso, sin-
tiéndolo en cada uno de nosotros, en nuestro corazón, en lo más profun-
do de nuestra alma, recordando el origen de nuestra identidad, como
“suspiro profundo que nace del alma, como lamento humano y signo de
debilidad frente al  espíritu”.

Estos y no otros, son los momentos especiales de la Semana Santa, de
la Pasión y de la Fe, donde se pone de manifiesto el sentimiento y la
devoción, y se respira el amor por nuestros titulares.

La primera vez que entré bajo el Palio, observé, que en la tercera tra-
bajadera hay una placa en homenaje a un costalero, eso marcó mi cora-
zón.

Fue costalero de la primera cuadrilla de la Virgen de la Soledad
Coronada, nuestro compañero Paco, querido por todos, con unos valo-
res humanos que quedaron en lo más profundo de nuestros corazones,
de manera que perduran en nuestro recuerdo; y sigue estando con noso-
tros, en cada Estación de Penitencia, acompañándonos desde el cielo,
protegiéndonos en cada Semana Santa.

Por todo ello, mi integración en la cuadrilla de costaleros de la Virgen
de la Soledad, me reafirma, siguiendo la dinastía familiar, como herede-
ro de la fe, heredero del amor y devoción hacia Nuestra Madre la Virgen
y Nuestro Señor Jesucristo, y con la responsabilidad de transmitir y com-
partir lo más importante que me ha sido legado, la fe.

Por eso, el costalero debe estar siempre exento de protagonismo, rea-
lizando un trabajo efímero, que se queda grabado en las retinas de los
ojos y en los corazones, con el anonimato que dan los faldones, a los que
vamos debajo del paso.

Ser costalero, debe ser para nosotros un orgullo y un privilegio, y
debe hacernos sentir de una manera especial, porque implica la expre-
sión máxima de la caridad.

Nuestro esfuerzo, nuestro sudor, nuestras lágrimas, debajo del palio,
son la expresión del verdadero amor por nuestros titulares, y por nues-
tros hermanos, reflejo del verdadero amor cristiano.

El costalero realiza con su trabajo, con su esfuerzo una donación de sí
mismo, una donación a Dios, a Jesucristo, a Nuestra Madre la Virgen y
también a los demás; primeramente a sus compañeros de paso, y después
a todos aquellos hermanos y devotos, haciendo posible  que desde su ano-
nimato, se incremente la devoción, el sentimiento, y llegue al corazón de
todos, el verdadero mensaje de Nuestra Madre la Virgen, el amor por
todos y cada uno de nosotros, haciéndonos sentir su consuelo maternal.

Él verdadero amor a Nuestro Señor Jesucristo y a Ntra. Madre la
Virgen, debe ser nuestro modelo de entrega a los demás, como lo hicie-
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ron nuestros titulares, sin
condiciones, y aprendiendo
de sus enseñanzas, poda-
mos seguir su camino, y de
sus labios podamos escu-
char algún día “Ven siervo
bueno  y fiel”.

Uno de los mejores
recuerdos que guardo en lo
más profundo de mi cora-
zón, es la revirá, desde calle
Santiago y la entrada en
calle Imagén:

“La voz del capataz: ¡Izquierda adelante y la derecha a tras! ¡Poco
a poco!, ¡Entramos sobre los pies, muy despacio!, se hace el silencio,
sólo se oye el racheo de las zapatillas de los costaleros, y el susurro
empieza a crecer, haciéndose tan grande que despierta, para encon-
trarnos con  un “ole” emocionado cuyo eco, permanecerá en los cora-
zones afortunados que han tenido la suerte de presenciar ese momen-
to de gloria.

La noche nos regala el olor a nazareno, la cera quemada, el perfu-
me  de incienso, y sobre todo, la fragancia fresca natural que despide
el manto de la Virgen con sus flores, recorriendo desde las aceras,
hasta los balcones donde las Hermanas Carmelitas reciben a la Virgen
de la Soledad, rezándola cantando y llenando de pétalos, ese Bendito
palio que todos veneramos.

Seguimos en calle Imagen, y se produce una parada especial,
situamos el Palio frente a la entrada de la Iglesia; son momentos muy
íntimos, que se palpan en el ambiente.

Con las puertas abiertas nos recibe la Venerable Hermandad y
Cofradía  de Nazarenos del Santísimo Cristo Atado a la Columna y
María Stma. De las Lágrimas y del Consuelo.

Durante unos minutos, se para el tiempo, y se viven momentos de
sentimientos profundos entre las dos hermandades, que se funden
entre sí, en su ofrenda floral en honor al hermanamiento entre las dos
cofradías.

Que así se haga, como signo inequívoco de una página entre las
hermandades, para que las generaciones conozcan los cauces, e impe-
re la entrega y la confianza mutua.

¡Bendita Calle Imagen!, que nos concedes tantas emociones en tan
poco espacio de tiempo, que en la noche del Viernes Santo, nos
envuelves con su encanto y emoción, con sensaciones de gozo, de
felicidad, expresiones del Amor de Dios en nosotros y entre nosotros,
que sólo se puede expresar desde dentro de nuestro corazón.

Muchas veces, me he parado a pensar que esta calle es especial,
por todo lo que vivimos en ella.

No me quiero despedir, sin antes destacar, la importancia de la
entrada de la Señora en nuestra sede canónica; momento de intimi-
dad de la cofradía junto a su Hijo, después del recorrido procesional,
donde se concentra el calor del amor hacia nuestra Madre, donde se
aprecian lágrimas de felicidad, de devoción y tristeza, por tener un
año más para poder sentirla de nuevo sobre nuestro costal.

Fernando Ruano García
Contraguía de la Virgen de la  Soledad
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Cruz de guía y 
Faroles de acompañamiento

Estrenados en la Semana Santa de
2005.

Insignias
Simpecado de la Hermandad,
banderín de hermanamiento con la
Cofradía del Stmo. Cristo Atado a
la Columna, bandera negra con la
insignia de la medalla y cruz blan-
ca, estandarte de la Hermandad.

Libro de Reglas
Con cubierta de plata.

Nazarenos Penitentes
Hábito negro con botonadura
negra y ribete blanco (de arriba
abajo), antifaz blanco que llevará
incrustado el escudo de la
Hermandad, cíngulo entrelazado
blanco y negro, guante blanco,
medalla y zapato negro.

Exorno Floral del Paso de Palio
Flores de color blanco y tonos cla-
ros: rosas, claveles, gladiolos y
orquídeas.

Exorno Floral del Paso del
Cristo
Clavel rojo y lirio morado.

Música
Palio: Asociación “Unión Musi-
cal Bailenense, de Bailén (Jaén).
Cristo: Capilla Musical «Sagrado
Descendimiento», de Alcalá de
Henares.

La recolecta
de alimentos que

esta Hermandad ha reali-
zado se entregó, al igual que

los últimos años, en la parro-
quia de San Francisco de Asís. La

cantidad entregada superó los 300
kilos y litros de alimentos. Leche,
zumos, caldo, judías, garbanzos,
arroz..., cada granito que cada uno de
nosotros ha entregado servirá para ayu-
dar un poco a los más necesitados, a
hacerles ver que no están solos con sus
problemas. En palabras del padre
Vicente, párroco de San Francisco de
Asís, “la Soledad acompaña a los que se

sienten más solos”. Os invitamos a visitar a la
gente de la parroquia y ver el magnífico traba-
jo y ejemplo cristiano que realizan.

Esta Hermandad destinó 300 € como apor-
tación a Cáritas cuya labor está siendo cada día
más titánica, con una demanda cada vez mayor,
y que precisa cada vez de más medios. Vaya
desde aquí nuestro homenaje y reconocimien-
to a tanta gente que de forma altruista dedica
parte de su tiempo en ayudar a los demás.

También destinamos 150 € en alimentos
que recibieron en San Francisco de Asís.

Sin embargo no nos vamos a parar, ya que
la situación requiere que no lo hagamos. Es
tanta la necesidad que está habiendo en nues-
tra ciudad, como ejemplo de lo que ocurre en
todo el mundo, que no podemos limitarnos a
trabajar en Navidad.

Esta Hermandad quiere que, cuando nos
disponemos a prepararnos para conmemorar
el gran sacrificio que un humilde Carpintero
hizo por amor a todos nosotros, seamos dignos
de su palabra y su ejemplo, y hagamos otra
recogida, que será aire para muchas personas.

La campaña la hemos bautizado como
KILO/LITRO SANTO y esperamos de vuestra
colaboración.

“Los pobres no necesitan nuestra lasti-
ma ni pesar. Necesitan nuestro amor y
compresión” (Madre Teresa de Calcuta).
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Banderín Cristo Columna Señora de mantillaSeñora de mantilla

Bandera negra Señora de mantillaSeñora de mantilla

Cruz Parroquial CirialCirial

Simpecado Señora de mantillaSeñora de mantilla
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Libro de Reglas

Presidencia Paso de Palio

Señora de mantillaSeñora de mantilla

Presidencia Paso Descendimiento

Cuerpo de acólitos

Cuerpo de acólitos

Capilla Musical
Sagrado
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(Alcalá de Henares)

Asociación Unión
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de Bailén (Jaén)
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El día señalado para la sali-
da, los Hermanos estarán en el
Templo a la hora fijada, procu-
rando trasladarse por el camino
más corto y procurando llevar el
hábito puesto y dignificándole. 

Durante la Estación de Peni-
tencia.- Los Hermanos guardarán

siempre la mayor compostura y recogi-
miento, no pudiendo conversar con otros naza-

renos ni persona que presencie el desfile procesional, teniendo sumo cuida-
do de no efectuar nada que desdiga del acto tan piadoso que representa
nuestra Estación.

Nazarenos y Penitentes.- Obligatorio zapatos negros y medalla de la
Hermandad. Ocuparán su lugar según les indique el diputado de tramo, que
será el correspondiente a su número de papeleta.

Cruces, Simpecado, Estandartes, Reglas, Acólitos, Manigueteros...
Se colocarán en el lugar y sitio que les indique el Diputado Mayor de
Gobierno o Secretarios de la Hermandad. Éstos han sido designados por la
Junta de Gobierno. Si alguna persona desea ocupar un puesto equivalente,
deberá comunicarlo por escrito a la Secretaría de la
Hermandad antes del día 28 de marzo, para cubrir dicho
puesto en caso de producirse una vacante.

El lugar que ocupe cada hermano en la
Cofradía, es intransferible. La Junta de Gobierno
podrá exigir los documentos pertinentes que acredi-
ten su personalidad, estando cada Hermano dis-
puesto a identificarse si fuera requerido para ello.

Señoras de Mantilla.- Decentemente vestidas, a
ser posible de largo, donde se les indique y deberán
comunicarlo en Secretaría antes del 28 de marzo.

Hermanos Costaleros.- Provistos de su
atuendo oficial. Donde y cuando el capataz les
indique.

Personas que no pertenezcan a la
Hermandad.- Si por motivo de promesa,
algún familiar, amigo, conocido... desea rea-
lizar su Estación de Penitencia con hábito,
cruz, cadena... es obligatorio que lo comuni-
que quince días antes en Secretaría para
expenderle la correspondiente autorización.

34
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Hermanos penitentes, nazarenos, costaleros, seño-
ras de mantilla, insignias, etc., para realizar la

Estación de Penitencia deberán estar al corriente de pago.

PAPELETAS DE SITIO:

Según acuerdo tomado en el Cabildo General, cirios, cru-
ces, varas, insignias, diputados, manigueteros, presidencia,
etc., deberán retirar su papeleta de sitio, a excepción de
costaleros y niños hasta 15 años, que podrán hacerlo con
carácter voluntario.

Se entregarán por riguroso orden de recogida (art. 29),
los primeros irán colocados más próximos al Paso de
Palio o al Paso de Misterio, salvo petición de ir en la parte
delantera de cada uno de los pasos.

La papeleta de sitio deberá ser llevada el Viernes
Santo y ser presentada al Diputado Mayor de
Gobierno o su ayudantes en caso de ser requeri-
da por ellos.

El precio del cirio y la 
papeleta será de 9 €.

(Si alguna persona tiene necesidad eco-
nómica justificada, y no puede afrontar el
pago de la papeleta de sitio, se ruega lo
comunique por escrito al Hermano
Mayor para, de esta forma, poder eximir-
le de dicho pago)

Todos los Hermanos que lo deseen,
podrán pasar a retirar su papeleta los
siguientes días:

Días 26, 27 y 28 de marzo en la 
Casa de Hermandad – C/ Diego de Torres, 3
Horario de 17.30 horas hasta 19,00 horas.

El cirio será entregado, para mayor comodidad
de los participantes en la Estación de Penitencia, el
Viernes Santo en la Parroquia de Santa María en el
momento de colocar las filas.

Rogamos se atengan exclusivamente a los días y
horarios indicados, ya que, durante la Semana
Santa, será muy difícil poder atenderles.
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PARTIDO DE FÚTBOL:
El partido se ha convertido en una jornada de hermandad que cierra el

curso que empieza en el mes de septiembre, con los últimos rayos del verano
que nos deja, y con la vista puesta en los cultos que inicia la Hermandad, a la vez
que empieza el camino que nos lleva cada año a venerar a nuestras Sagradas
Imágenes en las calles de nuestra querida ciudad el Viernes Santo.

Juntar a gente de edades diversas que, junto a sus familias, deciden pasar un día
juntos como colofón a muchos días de trabajo –muchas horas robadas a esas familias
que aguantan comprensivas la dedicación que requiere la Hermandad–, es un placer y
una demostración de que las cosas que se hacen con el corazón tienen que salir bien.

Triunfamos todos cuando después de “patear”, con más o menos tino, un balón,
compartimos juntos un bocado y una bebida.

MERCADO CERVANTINO:
La suerte quiso que el tiempo acompañara los días del Mercado; pero la verda-

dera suerte estuvo en un grupo de gente que, año tras año, hacen que seamos más
eficaces y que merezca la pena el pasar unos días de duro trabajo, SÍ, pero tam-
bién de diversión y hermandad.
Decía el Ingenioso Hidalgo que “cada uno es artífice de su propia ventura” y,

ciertamente, la ventura de la Hermandad está en su gente que es capaz de unirse
cuando se la requiere; es capaz de decir que merece la pena esforzarse, junto a sus
hermanos, por ayudar a esta Hermandad a ser un poquito más grande cada día.
Gracias a Dios y a nuestra Señora, estos días nos unen a hermanos de otras

hermandades y cofradías; los jóvenes hacen sus pequeñas convivencias, y, cómo
un solo hombre, nos movemos para que todo salga mejor cada vez.
Nuestro hermano Óscar desde el cepo, al que le llevó sus destemplanzas, lanzó

sus quejas al caballero andante en busca de su ayuda, el cuál, viéndole de tama-
ña forma, con muy corteses razones, pidió al que iba en su guarda (Albertito,
nuestro pequeño gran capataz) fuesen servidos de informarle y decirle la
causa, o causas, por la que estaba de aquella manera, escuchadas las
razones de preso y guarda, entendió (o quizás recordó el resultado
de su aventura con los galeotes) y dijo: “Siempre, Sancho, lo he oído
decir: que el hacer bien a los villanos es echar agua al mar”. Y, dicho
esto, marchó en busca de otras aventuras dónde demostrar su valor,
sin querer discutir la justicia del “mesmo” rey al que nuestro hermano

Óscar alcanzó.
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JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD:
Entre las actividades de la Hermandad no podía faltar este año la que, como

consecuencia de la venida de su Santidad Benedicto XVI a Madrid, nos arrastró a
buen número de hermanos tras sus huellas. Fue una ocasión especial y maravillosa,
donde más de un millón de personas hicieron que Madrid en particular, y toda España
en general, vivieran unos días de alegría y fiesta de Cristo.

También podemos decir que sirvió para echar una pequeña bocanada de aire a la
maltrecha economía que, aunque no es el motivo más importante, sí lo es también para
callar a esas voces que, no queriendo participar en estas jornadas (cosa muy legítima y
respetable), quisieron estropear lo que únicamente era una fiesta de fe, de amor, mucho
amor, de solidaridad, de convivencia entre ciudadanos de diversas ciudades, de diferen-
tes países y continentes. No lo consiguieron, y Madrid era una continua riada de gente
que, con sus banderas, sus canciones, sus risas, se aprestaban a recibir al Pontífice y a
escuchar su mensaje. Fue maravilloso poder disfrutar en las calles de Madrid de la pre-
sencia del Vicario de Cristo en la tierra.

Gracias a los hermanos que, de forma voluntaria, trabajaron en la organización. En
especial agradecemos a nuestro hermano David, que tuvo la suerte de formar parte
de la escolta del Papa, y entregó en mano a Benedicto XVI un pergamino y un rosario
en nombre de toda la Hermandad. El Papa lo agradeció mucho y a su vez le hizo
entrega de rosarios bendecidos por él mismo; y la Secretaría de Estado nos escri-
bió agradeciendo, en nombre del Papa, el “amable escrito” y enviándonos su
Bendición Apostólica.

CAMPEONATO DE MUS:
Otra edición del Campeonato de Mus volvió a vivirse en la Casa, con más par-

ticipantes y con mucha mejor organización que el año anterior. El resultado fue
que todos lo pasamos mucho mejor y nos quedaron ganas de seguir haciéndolo.
Manu y Rubén demostraron que son capaces de seguir intentando cosas

y, lo que es más importante, mejorar las que ya se han hecho.
¿Quién ganó?, mejor no decirlo. Total, tampoco lo ibais a creer...

PROCESIÓN DEL CORPUS CHRISTI:
Nuestra Cofradía participó de un modo peculiar en la procesión del

Corpus Christi de 2011, poniendo un altar en la calle, ante el que se 
detuvo el Santísimo Sacramento y nuestro Obispo nos dirigió unas fervoro-
sas palabras. Agradecemos y damos la enhorabuena desde estas líneas a
los hermanos que tuvieron el honor de colaborar en la confección del altar,
que, por cierto, resultó precioso.
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•A todos los Hermanos cofrades y
fieles en general, por su asistencia a todos los
actos   y celebraciones organizados por la Junta
de Gobierno.

•A las MM. Carmelitas por su esmero en todo
lo concerniente a esta Hermandad.

•Al Excmo. Ayuntamiento por el apoyo desin-
teresado en la organización de nuestros actos y
por la concesión de la Medalla de Plata de la
Ciudad

•Al Consejo parroquial de Santa María.
•Al Coro de la parroquia de Santa María por

su colaboración desinteresada en nuestras cele-
braciones.

•A los todos los hermanos que participan en
nuestra Estación de Penitencia el Viernes Santo.

•A
nuestras camaristas por
su anónima y abnegada labor diaria.

•A la familia Correa por la continua, desinte-
resada e inestimable colaboración con nuestra
Hermandad.

•A todos los hermanos que trabajaron e hicie-
ron posible el puesto del Mercado Cervantino.

•A todos los que de una manera u otra parti-
ciparon en esa gran festividad de amor y fe que
fue la JMJ.

•A todos los jóvenes de la Hermandad que se
van incorporando al trabajo de la misma.

•A ti David, y tu sabes porqué.

Un especial agradecimiento al Santo Padre
Benedicto XVI, que nos envió, por medio de la
Secretaría de Estado, esta carta agradeciendo el
detalle que con él tuvo la Hermandad y dándonos
su Bendición Apostólica.

También nuestro recuerdo agradecido a 
D. Jesús Catalá, obispo de Málaga, que nos
envió esta tarjeta, asegurándonos su oración
por la Hermandad.

A todos, MUCHAS GRACIAS, y que Nuestro Jesucristo en su Sagrado Descendimiento y
María Santísima de la Soledad Coronada os lo premien y os bendigan.
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GRECIA
DE SAN PABLO

Programa especial de 9 días, 
del 7 al 15 de junio de 2012

Con crucero de 3 días por el Mar Egeo.

PARROQUIA DE SANTA MARÍA - ALCALÁ DE HENARES
Coordina: D. Carlos Clemente

C/ Divino Figueroa, 2 - 1º A - 28801 Alcalá de Henares
Tel.: 630 767 647

E-mail: ruben_cendejas_medio@hotmail.com

•Todos los viernes de cuaresma Vía Crucis después de la misa de 19,30 h.
•Ejercicios Espirituales los días 20, 21 y 22 de marzo a las 11,30 h. y a las 18,00 h.
•Charlas Cuaresmales: días 20 y 21 de marzo a las 20,00 h.
•Celebración comunitaria de la Penitencia: día 22 de marzo, a las 19,30 h.
•Solemne Quinario a la Virgen de la Soledad, desde el día 26 al 30 de Marzo a las 19,30 h.
•SEMANA SANTA:
Jueves Santo: 18 horas: Celebración de la Cena del Señor

23 horas: Hora Santa (El templo permanecerá abierto toda la noche)
Viernes Santo:12 horas: Vía Crucis

17 horas: Celebración de la muerte del Señor
Sábado Santo:23 horas: Vigilia Pascual.
Domingo de Resurrección: Horarios habituales, a excepción de la misa de 9 h., 

que se suprime.
•Segundo Domingo de Pascua, 15 de abril: 13 h., Solemne Función Principal de la Hermandad.
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VIAJES DESCUBRIDOR, S.L.
Agencia de Viajes CICMA 575

C/ ÁNGEL, 7
28807 ALCALÁ DE HENARES

Tels.: 91 883 08 84
91 883 09 75

Fax: 91 889 72 33



18,45 h. - Recordatorio del sentido de la penitencia.
19,10 h. - Salida de la Cruz de Guía.
19,15 h. - Salida del Paso de Misterio.
19,30 h. - Salida del Paso de Palio.
24,00 h. aprox.- Entrada en el Templo de Santa María.

ITINERARIO:
Libreros, Bedel, Busta-

mante de la Cámara, Plaza de
Cervantes (salida al lado derecho),
Cerrajeros, Carmen Calzado, Mayor,
Imagen (canto de la Salve Regina por RR. MM.
Carmelitas Descalzas), Santiago, Nueva,
Mayor, Plaza de Cervantes, Libreros e
Iglesia de Santa María.

AVISO IMPORTANTE A TODOS LOS HERMANOS
Para evitar improvisaciones innecesarias el

día de la Procesión, se comunica que aquellas per-
sonas que deseen estar presentes dentro del
Templo, tanto a la salida como a la entrada del paso
de Ntra. Sra. de la Soledad y el Sagrado Descendimien-
to de Nuestro Señor Jesucristo, deberán ir provistos de
la medalla de la Hermandad, pues los Hermanos
Diputados de Tramo destinados a este control, lo exigirán.
Rogamos encarecidamente la observancia de esta norma.



Nuestro Señor Jesucristo en su Sagrado Descendimiento


